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Lo inismo on MaârM que,en provincias, 4 rívS-l rs, tri-
wib&tre; en UUraD^ar^SO rs. al año. "Eü el Extranjero 18 francos
también por año.—Cada íiúm.ero suelto, 2 rs. ,

Sólo se a'dmíten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos
•a que no bay .t giro, y aún en ésta-cáso, ónviandOloS en carta
certiñcada, sin cuyo requisito laAdministración no responde de
lófl extravíos; pero abonando siem^jro en la proporción siguiente:
valor do llO-eéntimos por tíádíi 4 rs; id- de l6'Jcérits. por'cadaO Ira.;
id. de 210 cénts. por cadalO r». l

ADVEHTENCIA.

1.a gravosa cnanto extraña váriacion hecha en la
tarif» de correos, nos obliga á supljcar á nuestros abo¬
nados que,, cuando se bailen .en. la al/sól%ia precision
de remitirnos sellos oh pago de suscriciones <5 de
obrs.s, procuren enviai' de los que esten admitidos para
el franqueo (de 5 y de 10 cé itimos), pues de lo contra¬
rio se ñus iiTogarian perjuicios que no son de despre¬
ciar.
íj A pasar del gravámen ;enorme qne. se na impuesto

al- certificado.de impresos, nosotros, considerando la
situación tiistisima eii que se bailan nuestros compro¬
fesores, continuaremos, remitiendo ■(como.-, hasta áqui,
sin aumentar el francas y 'cèrlijtaaias t<das las
obras que se nos pidan; lo cual, jpara la d'ébit empresa
dé La Yeterinaria íÈspÀNola, viene á representar tari
desporçiònadisimo recargo en la coritribueion qíie págá
por subsidio industrial. ' '

PAT0L03IA. Y TERAPEÜTIOA.
La epizootia dol g;aiiado asnal e^ Ju-

iniiia (llureia).

Pocas,, sencillas y tal vez, imperfectas son las ob¬
servaciones que yo puedo ofrecer á mis eomprofesoT
res.; y tampscp abrigo la esperanza de que mi pobre
relato haya de aclarar las dudas que. la .epizpptía en
criestion lia suscitado... Pero, juzgo ipi d.éber ini.o
acudir al llamamiento que se hizo para que contri-
buyamos todos al esclareeiniiento de este problema
patológico; y ea tal concepto y protestando dq/m^
respeto bácia todas las opiniones emitidas, tengo la
seguridad de que mis ilustrados corapañérós ele clase
nò ban de. negar su indulgencia, al quq empieza pgr
reconocer en ellos pna indisputable superiótidad fie
conocimientos científicos. '

Me.refiero á lo sucedido eu mi,país, y sobrfe fodo '
en esta riiisma localidad eii que resido. l

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRIOION;
En Madrid: en la Redacción, calle de la Pasión, númeroí& 1 y 3

tercero derecba.—En provincias; por conducto de corresponsal 6
remitiendo á la Redacción libraozds sobre correos ó el número de
sellos correspondiente.

NOTA^ Las suscricloïies Se cuentan desde primero'dé'mes.
Ha3' una asociación formada con el tituló dé LA DIGNIDAD, cu¬
yos miembros .se rigen por otras bases. Véase el prospecta que
se da gratrs;=Todo suscritor á este periódico se consíderairá que
lo es por tieaipo indefinido, y en lal concepto responde de bhs pa¬
gosmientras no avise álaRedaccion en sentido contrario. '

Desarrollada aquí la epizootia en los primeros
dias de Agostó de 1876, reinó ínterin las tardías llu¬
vias de Otoño produjeron y entretuvieron cierta va¬
riación en la constitución atmosférica; y durante el
mismo tiempo y bajo condiciones idénticas, se de¬
claró en otro pueblo (Molina) de la misma provincia
yen varios comarcanos.—En Molina fué donde por
primera vez la observé y fui test go de algunas vic¬
timas causadas por la enfermedad, verdaderaménte
no tan numerosas como baria suponer la extraordi¬
naria multitud de animales invadidos. ■

Presentando la afección un tipo algo vário y un
tanto extraño, sin embargo de atacar constantemente
los mismos órganos; esta circunstancia obligó, desde
el principio, á meditar sériamente sobre la naturaleza
de las causas productoras, ya que las adrriitidas en
hipótesis rio parecían corresponder exactamente á los
efectos 'que debieran pertenecerles.—En uiios ({vtan-
qfip pocos) Animales se mostraba la eriférmedad'afec-
íaudo consistir en'ii'na laringitis agiída; en otros' (la
fnayoría) bajo la forma de laringitis' crónica; otras
veçes pareçió ser una amigdalitis; bronquitis en 'al¬
gunos, casos, y neuiribnitis en los tnás raros. U.asi
cónstariteriiente pfcdóririnó el estado sub-agudó, éon
ulceración 'de- las partes' afectas, supuración eíseasá,
un mkfd.ïdo cáráíítér ji.taltáceo (en al gun,os) desdé'que
se estableciií''la cdristitucion atmósféricá, fría y bú-
meda, siendo asimismo notable, por regla general,
el estadd-adiri-imico, según lo han observado otros
profesóles. ■

Dft entre los pocos aniriiales que perefjierpn, vi
úña bjurra que murió.por asfixia alas §Í4 lieras de la
invasion; cuyos"datos,necrósçópicòs (tuméfa,ccí.on de
la region.laringb-farfngea, etc.), me mdi.pf·^'iri haber
sucumbido á consecuencia de lá augin.a sbbté-gló-
tica. Otra riiurió á lós 15 djas con uleeraeipnés gan-
grenadas desde las amígdalas .basta las primeras di¬
visiones bronquiales y en la. faringe,y. esófago basta
el cardias; cubiertas las. superficies internas ,ae arabos
conductos por una falsa-mgriibraua blatiqiieciiia,
gruesa, grasicnta y fácilmenté desmorori'ible, que.
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má^ biea^ q^li^ fal^-mgnibi'iHia, paraciia la miwosa
propia m(^i£cja.dp j^r oí tràl^ji/pAtól|gico. Y,

Miichc^ íÁiérHiTDS s® salyaion^^eroi no en virtud
delÁüismd t^táiáíentoíí pues¡jen,ünos"^an felizftiénte
empleados lo-.íaáiifo^ísiicoá iS'rôctb^(estos fueron
en el.jmenor toán^r|j;j¿trps <&rfc-,on,pàlr la adminiss.
tracion de los"^équicos; los contrae¿tiniulantes y los
sustitutivos externos triunfaTíon'on lalmayóría cte loS'
casos; y también liubo Vanos'triunfos debidos "al
mero empleo do los diluyentes,!dieta y deácaiís0¡-^
Las TÍlcèfasry partes púltScBaa fuen*án combatidïíà pSr
toques con diluciones acídulas por medio de un pin¬
cel, ó Mén ooá el lïitràtò argéñ'ti'Oo 'cuándd éfeto fué
pSsibîë;^^"' i-. •,../!./ .• .y ·r.·i' "

Oespués dé-este primer periodo de tiempo, ó sea,
desde, fines de Octubre hasta mediados dé'Nòviem-
bré', cardbíó:el carácter do las enfermedades, á causa:
de lià(b,ërë'e!nt(^fflçadq en cálijlá y líúmedayla cóh's'tii ;
íu'cioii atmolféricá; y éntónces sé preséataróa-con.
profusion los catb'uncos -esénciálfes ^ dertiás aféccio-'
ne.s de'naturaleza séptica;-pero' no' ofrecieron" yá la~
forma epizoótica ó de generalidad .que. liabian tenido
ántes.-y-Dejós.e', por último, septir «i. frío,- y desapá-
recieron las afecciones pútridas, siendo reemplazadas
por las pultáceas'y catarrales; ■

La- misma marcha se ha observado, en là especie
humana durante este tiempo, dándoSe.coñ frecuencia
el crup, la angina pultácea, carbuncos, y .pústulas,?
por el mismo orden que en los cuadcúpedos, , ■

•Sin que esto sea contrariar lás opiniones de.jnis
comprofesores, ni poner en duda su.,veracidad, y-sólo
sí exponer los hechos tal coino-los he.observado, diré
mi opinion^ que, como ncj m.á.s-autorizada que. la de
los demás, somé.tò al'fallo de mis .compañeros., . ,

.Én cuanto a .las caucas,, parecen.explicadas en, esta
comarca, cuya posición topográfica la hage ser uno
de los puntos. calurosqs de nue.stra:í?eníiisulà, lia ex¬
cesiva sequedad y calor desmesurado de estq,último
verano, .parecen demostran .que.'pued.an .muy bien
producir estas-dolencias. Con efecto; el aire cálido y
secó, actuando sobre las superficies niucosas, habiá
de producir la evaporación extraordinaria de sus ju-
fos lubrificadores; estímulo'incesante, qqe bien pue-e considerarse conio causa efioienté de 'los.pstados
inflamatorios de dichos órganos, ayqdado por la,pre¬
disponente de. Ips .tempèramentbs, Sanguineos.. Este
mismo calor, ejerciendo su acción en..indivídiiÓs es-
tenuados,-dél3ues, linfáticos, de.poca energía vital;
produciendo la laxitud de las funciones orgánicas y
la distension de tejidos sobre q^ue más poderosamente
obra, debió también ser causa de los estados sub,-,
agudos; así como por su manera lenta de convertirse'
en agente .patogénico, en uiiós'fndivídúós' c'orttó en
otros,, determinaba el carácter -ántedicliD'que sé ha
observado en, el mayor número dé casos.. La.fihrra
calcinada, cuy'O polvo arrastrado por los ijíéntos se
depositaba so'brelas super.ficies'mucqsas, y él género
dé trabajo, también han contribuido! '

Pasemos ya á las cualidades séptica y contagiosa
tan manifiestas para m'ilchos veterinariós.

Sería sólo secundar, por pura inlitacion ño razo-
.uada, el mnrmullo casi general si, después de los

,datos«^ue-Uevo. expue3toB,jÇonv'iniera yo en las,ante.r
dích^ cualidades. ■ ' i ?
¿i Mnchq.-riie ípesa tener que ocupar Hliferenteisitio
qíe ía genéralidad;_múcho sienfojque-no sea níilopir,'iiioñdonib la de. lá ftiáyoéía; pero, ante el reâpètô
;qu%.naç inspira el parecer cfel mayor'múmero„dó mis
oomprofesoresv ante la inffuençia que ejerce en mi
¿ánimcEf ^o:.'éanveneiini'6'nto'"de tantos otros, está la
voz de'mi'razpn; lá Vóz de mi conciencia, que, enca-
umi-nada pro'C 'Sen'da diferente á favor de los hechos que
h'CMibserviïdft, me óbliga-áí'juzgar también, de dife-.

, rente modo. No las niego para otros países; pero en
el mió ámbas han faltado.

, Qreer, séptica una. enfermedad con marcado carác¬
ter iñflamatonoj qué cede al plan ánti'ííagísticó' direc¬
ta,,cuya sangre fibrinosa y abundante, forma coágulo
consistente y duradero, seria , ooàpçer los enfados á
metliáSh'petfsar en el contagio,. ó vana preoo.upa.cion
o=p.fodiga gálantéría. Sospecharló en las. (más abun¬
dantes) de tipo sub-agudo, en las pultáceas ó séudo-
líiembranosas,-parece-algo más' tolerable (en cn-anto
á la cualidad contagiosa), pero no admisible como
cosa cierta: pues yo participo dé la opinion que el
crup, la angina pultácea, la angina lardácea y todas
estas dolencias, se hallan favorecidas por las edades,
lbs tenapéfám'eñteSj-les estados indi viduales, las cons¬
tituciones-atmosfl3iiéàs,AoCàles' clí'nicosi etc. Enipos
dh'é.?á rtiúltitud'de' citcúnstancrás; sé desarrollan eñ

óppizqpt.icaiñéñté, pero no/coñ carácter septo-
cdntagíqsbi-'Corren, dé'un punto'a otro favorecidas
por las condiciones climátológicas); pero no se tras¬
miten de un individuo á otro contrariando los tempes-,
ramentos más op-uestos, la pequeña diferencia qué
existe entre especies diferentes de un mismo gé-
rvéru. ■■ ■'(
'íSi .ataca á muchos'de uña vez, y no generalmente

á'uno 'sólo de los que habitan uña misma localidad y
çstân expuestos á la - misma alimentacioh, al mismo
régimen, ..en'una palabra, á lás lnismas condiciones
higié'nicas, no es porque el enfermo elabore elemen¬
tos morbosos, virus ó miasmas que trasmitidos al
sano por los medios- ordinarios, produzcan ó sean
causa determinante de la enfermedad; sino porque
bajo las mismas condiciones, individuos del mismo.
géíier(#,'^e fe misma especie, rñódificados los tem¬
peramentos por el "habité (aun cuando por pertenecer
en su origen, á distinto clima difirieran algo) se pre¬
disponen á las mismas enfermedades; puesto que á
idehtidad dé Causas, suceden idénticos efectos siem¬

pre'q'üéiaquellas vefSén sóbre. objetos análogos.
Qué se'hayá Lecho .patrimonio del ganadó asnal,

sin -pfbpa'garsé á la miilá, çúya analogía de tempe¬
ramento tan marcada, únicamente piiede atribuir¬
se á h.de-son los asnos los que están más expuestos
á sufrir las inclemencias atmosféricas,' la falta de
cbhdiciónes higiénicas, mala y escasa alimentación
y péór trato; circunstáñcias que, modificando el na-
túrhí temperamento, debilitando la robusta constitu¬
ción, originan los. padecimientos de marcha lenta,
qhe hán constituido la pasada epizootia (vuelvo á re¬
petir que hablo de mi país).'

Si se ha fijado casi en la entrada del aparato res-
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p'íratòrio, sin producir là alteración, dé los actos di-v
gestivos á que generalmente predispone Ta tempera¬
tura cálida; débese esto á que los órganopj'preferidos
son los en que" más dirccifcinonte obra la Causá. mor¬
bosa: robando lmmedad> distendiendo i'stis ^fiter.ás, y
produciendo, por el ercesivo ejercicio de su aparato
secretorio, un estado patológico relativo á la manerú'
pausada y persistente .corno óLró la causa. Z .' ' '

En,conclusión diré: qué la pasada epizootia'bola¬
mente la co.'nsidero como una inflamación sub-àguda
del principio del aparato respiratorio (pues nada de
particular tiene que baja: ocurrido ¡alguno que otro
caso agudo), no contagiosa, j cujas causas fuerOnTa
sequedad j calor excesivos; ó sea:¡idonsid0r«)i'que 'eê
la variedad descrita por lía^le e-ff la làrkigitîS^siihre-^
glótica. La manera insidiósa. ionio p'rincijpian-,
do, por entorfe.Giifii^nto de, lá y 'aujffi^tà'dfià
progrèsivamenie Ta disnea 1-iásta llegar po'có á poco á
la ortópnea y á veces á la asfixia, cuando por .aban¬
dono ó mal tratamiento no cedia' en su pnTmer perio¬
do; así como-su terminación pocas veces funesta,''pi-
recen indicar que existe bastaiUe analogía_entre ,ujip
y otro padecimiento.

f^milla22defrfar¿odeYS'f'l·. ■■ - •

José Ruiz Guirao.

VARIEDADES-
Una fies (a de cosacos.

La afición al caballo,: y como consecuencin á los
ejerciólos ecuestres, constituyo éntrelos Cosacos una'
segunda naturaleza, y es tal su habilidad en el mane¬
jo del caballo, que todos'ellos, oficíale í y soldados,
son verdaderas notabilidades en equitación. Talés co¬
sas realizan á caballo y de tal modo le tienen domi¬
nado, que causa verdadera admiración ver hasta qué
punto puede el hombre dominar al bruto, y este so¬
meterse á la voluntad de aquel.

Los datos que vamos á comunicar á nuestros lecto¬
res les convencerán de lo que decimos. Están toma¬
dos de una detallada carta que escribe un testigo pre¬sencial.

El coronel Kivatka, jefe de un regimiento de co¬
sacos, dispuso una tarde del raes de Julio que sus co¬
sacos practicaran algunos ejercicios ecuestres, con
objeto deque los presenciaran algUnos ofici-ales y cor¬responsales extranjeros.

Lanzados sus caballos al airé de carga, los revol¬vían fácilmente á derecha é izquierda y los paraban
con toda precision. Durante tan rápida carrera arro-
jabansus lanzas al suelo y volvianá recogerlas. Otrasvécjs desaparecían como una vision de la presenciadélos espectadores, porque repentinamente lanzaban
el cuerpo sobre la derecha 6 sobre la izquierda quedando con una pierna sujetos á la silla. Vueltos á la
posición natural, saltaban sobre la grupa, y echan¬do pié á tierra por detrás, seguían el aire violentodel caballo durante largo espacio, agarrados á la
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cola,- para Tnontar con prontitud) cuando lo juzgaban
con-vehifeUte. Colocados en ala y nidrchando al galope.
Cambiaban' dé Caballos sin qué e.sto3 ábo'rtáran el aire
ni experim'-ntaran la -ménOr extrafleza. ■ '

Cincuenta ginetes estuvieron practicando 'estos,
ejercicios y otros cuya descripción ocuparla muchas
páginas, y para dar téruiiyj á la fiesta militar,dis¬
puso,, el .coronel que dieran una carga. ■

Tpdp'dIfl^^ es.pçc.t^dpres.esperaban, ver .lo) que tan¬tas jebes habíanpre'sého'ado en loé ejerciciqs milita¬
res' dè'los dtímLás'páísés,''';^'eroTeá'és"tábá reservada una
novedad'qué les-llenó'de'uso'fiíbrd.

Los cbsacOs'sc colocaron ép'fila, itómaron.los) dis¬
tintos aire's: déla'carga'pónierído' énrlsfrádás 'sùs' lan¬
zas ydandb su grito de guerra. -''j
. ¡Soberbió es'pectáculo era elique ofrecían á los es¬
pectadores aquéllos verdaderos ginetes recorriendo
gh terreno con ligerpza. suma, mero sin perder un sólo-
nroih,entO;¡e)l dominio .del ..caballo!

'A iiiia señal 'conyenida, tpdos :pa.raron sus caba-^
Ilos en firme, y) saU'and'o Ips ginetes á" tierra, vimos á
laS'Caballos echarse á sú Vez cbmó.si toclòs )Íiubieran
Caidó' )muCrtos. Lós'COsác.os entonces''Sé' parapetaron
detrás de'ilo''s'caballbs;'5'' rompieron el fuego contra
tun supuesto enemirfb, • '
" Nada tan admirable-como csta pp&racion,'porque
ninguna ptra puede-poner más enievidéneia la docili-

, dad del caballo, cuando el liombre .sabe icsplotar las
: bellas.cualidades con que ha adornado la naturaleza á
aquel hermoso .animal. ., . ... . .. •

Terminado el )eiercicio ecuestre, dio, principio:lafunción cpr'epgrá,'fica, porque, pl solda.dp cosaco' tie¬
ne gran a'fitííón al halle; Lorm-aron.círculo y al .sondel tamboril y dé alguaas'cánciótifcs prOpias del p.aísdieron prlncipib'á la danza.

Los que preseñciáron la-fiesfei militar sé retiraron
acompañados del Coronel entre' les hurraà dedos co-
saepsi ■ ■

Escelente partido puede sacar un ejército de: una
caballería semejante. •

. :

Bien es verdad.que la lústoria nos, ha- ,4'?bo no
pocas veces :1o que (saben y pueden hacer los cosacos.

(De el Memorial y Revlsta del Arma de Caialleriaji

UN .i NOTICIA.

t). José )M)ai'ia Muñoz y Frau, catedrático
de Cirujía en ia Escuela veterinaria de M'udrid,lia sido nombrado, en propiedad. Director del
mismo estabieeimiento de enseñanza. G-rande y
merecido eC.:el réspetúoso caijm'o toe profesa¬
mos ai Sri D.-Ramon Liorento, 'qù^ha estado
desempeñando, el mismo_ cargo jurante .vanos
años; y recoñocemoS córi; j'á'iíííiyor smcerídad.
que on todo ose tiompo, ni ¡las", circunstancia»
políticas han sido, favorables.para acometer r©-

1 formas, ni tampoco hubiera èervido de nada eiI intentarlas. ¡Bastante lia hecho el Sr. Llorepl?*-
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couti'ibuyendo á poner coto al desbarajuste oca¬
sionado poi* la titulada libertad de enseñanza é
imprimiendo en la Escuela de Madrid el sello
de su probidad intachable, absolutamente inta¬
chable!—Damos, pues, un voto de gracias al
Sr. Llorente por su gestion. Mas es forzoso re¬
conocer que nuestra clase necesita i'eformas
grandes y fundamentales: y esas reformas no
so llevan á cabo, no se jilantean siquiera, si no
media la iniciativa de un genio emprendedor,
de un espíritu activo, de un hombre incansa¬
ble en su afan por conquistarlas ¿Reúne el se¬
ñor Muñoz tales condiciones de carácter? Le co¬
nocemos bien y sabemos que sí. Algo y aun
mucho esperamos de él, por consiguiente.—Pe¬
ro no es esto decir que nuestros deseos vayan á
traspasar los limites de lo posible. Sabemos
muy bien que es harto reducida la órbita traza¬
da á la influencia de un director de escuela es¬
pecial; y por nuestra parte, léjos de estimular al
Sr. Muñoz con importunas excitaciones, prefe¬
rimos tenor entera confianza en la actividad
que le distingue. Ni tampoco hemos de aspirar
ai logro de lo que, sin ser utópico, pudiera ca¬
lificarse de dorado ensueño, sinó que nos con¬
tentaremos con que se haga algo de provecho,
aunque solo sea con ver echados los cimientos
de una regeneración científica y profesional,
futura, pero progresiva y bien arraigada. Kstos
cimientos están constituidos casi exclusivamen¬
te por las condiciones de ingreso al primor año
de nuestros estudios. Y como el Sr. Muñoz está
persuadido de ello, como que en várias ocasio¬
nes hemos discurrido juntos s /bre los desastro¬
sos males que acarrea la falta de instrucción,
juzgamos ocioso añadir ni una .sola palabra. Es -
tamos en la firme persuasion de que el Sr. Mu¬
ñoz ha de hacer todo cuanto pueda dentro de la
justicia y del Círculo concedido al desenvolvi¬
miento de sus atribuciones.—Kn nuestro juicio,
el Sr. ifiorente, cuyo nombre pronunciará siem¬
pre con orgullo la clase veterinaria, ha sido un
dique opuasto al devastador torrente de! liber¬
tinaje; el Sr. Muñoz debería estar destinado á
sor el origen de nuestra redención profesional y
científica.

L. F. G.

ANUNCIOS,
Tratado élcmontal de fisiología iiania-

na, qué comprendo la?ptiíicipílc3 nociones de lu lisio-
logiaojomparada, por J.-1IECLA.RD, profesor agregado á
laFacuHa.d de Medicina de raus,elc.T/aducido dé la úl-
tima édicionf iancesá por los Sries. D. M guel de la Plilá
y Márcos, rné Jico iñayor de Sanidad militar, etc., etc.

y D. Jo.iquin ¡González Hidalgo, módico, ayudante en la
f Facultad de ciencias deMadrid, etc., etc. TeMra edición,
revisad.i y eonsiderabiemonte aumentada.—Obra acom¬
pañada de2i6 grabados inlercaiados en el texto.
La obra del Doetor y Catedrático déla Facultad de Pa¬

ris i. BECLARD, reputada ya como clásica en Fisiolo¬
gía y adoptada cotno te.vlo en todas las Universidades,
es demasiado conocida para que tengamos necesidad de
esforzarnos en elogiarla Sólo diremos que esel verdade¬
ro libro del esiudl.inle y el que forma la base de la bi¬
blioteca del Pi oftí.sor, por cuanto no pueden encontrar
en un Manualilo las materias tan extensamente tratadas
como en la obra de que nos ocúpanos

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.
Esta constará de un magnifico tomo en

8.° ilustrado con 246 grabados intercalados en el texto; di¬
vidido en 0 cuadernos de 1" pliegos (160 pigirias), al pre -
cío de 2 pesetas y 50 cénts. cada uno en Madrid y 2 pese¬
tas y 75 cénts. en provincias, franco de porte.
Salilrá con exactitud un cuaderno al me*
Se ha repartido el 1.' y 2 ° cuaderno.
Se suscribe en la librería estranjera y nacional de don

Carlos DAILLY BAILLIXRE, plaza de Santa Ana, número
10, Madrid, y eu todas las librerías del Reino.

Anuario almanaque d si comercio y
la Industria cu láspaña y Ultramar, é al¬
manaque de todas las señas de los holitanles por profesiones
de Madrid, de las provincias y de UUramar para 1878.
Avisojimportante.—La casa BAILLY-BAILLIE-

RE, plazi de Santa Ana, num. 10, Madrid, está prepa¬
rando un Anuario con todas las señ isde lodos los lia-
bitantes de España y Ultramar por profesiones. Des¬
pués de estudiado bien este asunto, cree haber tomado
todas las precauciones convenientes para llevar á cabo
este libro, y que sea digno de E'paña y pueda compa¬
rarse eoti los del extranjero.
Otro aviso á todos ios txabitantes de EUs-

paña y de Ultramar.—Todo el que quieia'Mgu-
rar en el Anuario puede man lar bajo sobre ««« wo/u
que diga su nombre, apellido,profeiion, señAs déla halAla-
cioii y pmlo de ívíMíuciii,, y qued.ará insori'.o en el
Anuario jg;ratis SI- AÜEVIÁS db lo in iieado quiere el
interesado añ idir algunos detalles acerca de su prof;-
sion, comercio ó industria, se insertará á razón de
una peseta la linea.
Dirigir toda la correspondencia á la librería de Don

CARLO5 BAlLLY-BAlLLIERE, plaza de Santa Ana,
iióm. 10, Madrid, ^

TRASPASO.

Por retiraitse sil dueñh del ejercicio ¡M'ofesiO-
nal, se traspasa un establecimieato de Veteri¬
naria, muy acreditado y de bueaos productos.
No se aceptará trato síbo con veteriuarios de
primera clase. Para; las condiciones y detallesy
dirigir,se 4 D Feraaudo Moreno Cubero^ prof0>
sor veterinario, en Doña Mencia, provincia de
Córdoba.

. MADRID.—1877.
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